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Queridos amigos, gracias por venir. 

Aunque ojalá no tuviésemos que agradecer nada hoy. 

Un 6 de octubre, hace ya cincuenta años, el mundo se estremecía ante un

ataque lanzado por varios países contra el estado de Israel. El conflicto,

que se llamó Guerra de Yom Kipur, supuso veinte días de guerra contra los

invasores y cerca de tres mil bajas israelíes. 

Nunca pensé que, medio siglo después, Israel, en pleno fin de la fiesta de

Sucot, soportaría una de los agresiones más sangrientas desde 1948. Todos

conocemos el ataque salvaje llevado a cabo por la organización terrorista

Hamas, cuya única intención es, de nuevo, la destrucción de Israel. 

Parece que ha pasado una eternidad desde el día 7, pero nuestros corazones

siguen encogidos por la brutalidad de lo ocurrido. Quisiéramos reconocer

el  apoyo  recibido  en  multitud  de  lugares  del  mundo,  con  edificios



nacionales que se han iluminado con la bandera de Israel  y numerosos

gestos y manifestaciones de respaldo.

El problema es que, al mismo tiempo, miles de personas salen a las calles

de todo el mundo para mostrar su apoyo al pueblo palestino, que no ha

condenado la  masacre  realizada  por Hamas el  sábado 7 de octubre.  El

antisemitismo,  el  odio  irracional  al  judío,  también  regresa.  Desde  aquí

respondemos con la condena más fuerte posible, porque no es un acto de

valentía arrasar kibutz ni secuestrar y asesinar, impunemente, a cientos y

cientos de personas, incluidos bebés y supervivientes de la Shoah. Es un

crimen perfectamente organizado por los enemigos de la libertad.

Tenemos que ser claros: creemos que es indigno hablar de resistencia en

lugar de terrorismo, cuando se trata de vidas humanas, por un lado, y por

el  otro,  además,  pedirle  a  Israel  que  aguarde  su  propia  destrucción,  a

manos de quienes simbolizan la maldad, sin hacer nada. 

Europa sabe que también se juega mucho aquí. Por eso creemos que Israel

no  sólo  tiene  derecho  a  defenderse,  sino  también  a  proteger  a  sus

ciudadanos a toda costa. No hay otra alternativa, aunque el dolor que nos

han causado ya no tenga solución. Volveremos a decirlo: no hay excusa

para el terrorismo y el antisemitismo. 

Ojalá sea esta la última vez.
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